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         La circulación de fluidos o dinámica de fluidos es la rama de la ciencia aplicada que está 
relacionada con el movimiento de los gases y líquidos. El objetivo de este artículo es ilustrar esta materia 
mediante obras de arte. 
          
Empezaremos con una breve historia de la circulación de fluidos. El ser humano ha tenido siempre 
fascinación por los fluidos, tal como la circulación de agua en los ríos, el viento y otros fenómenos 
meteorológicos, las corrientes poderosas en los océanos, la circulación de la sangre y otros fluidos 
fisiológicos en nuestros cuerpos. El fenómeno de la circulación de fluidos ya es citado en tiempos tan 
antiguos como los bíblicos. En Eclesiastés 1:7 está escrito: “Todas los ríos van al mar, y el mar nunca se 
llena”. En la antigüedad, pensadores griegos como Heráclito postulaban que “Todo fluye” mientras que 
Arquímedes iniciaba los campos de la mecánica estática y la hidráulica, y además descubría cómo medir 
densidades y volúmenes de objetos, conceptos éstos relacionados con la circulación de fluidos. 
 
Fue Isaac Newton en el siglo XVII quien aportó las leyes que gobiernan la circulación de fluidos: la ley 
de Newton de la viscosidad y la Ecuación de Movimiento (balance de la cantidad de movimiento), que es 
la aplicación a los fluidos de la segunda ley de Newton. Leonardo da Vinci, el genial artista renacentista y 
también ingeniero y científico (1459-1519), fue probablemente el primero en ilustrar el movimiento de 
fluidos en una serie de diez dibujos, “Avalancha de rocas y turbulencia en el agua”, que representan las 
violentas turbulencias, algunas en forma de espiral, originadas en la superficie de un lago al que caen 
rocas desde una montaña. En los siglos XVIII y XIX se avanzó en la descripción matemática del 
movimiento de los fluidos. Daniel Bernoulli (1700-1782) derivó la famosa ecuación de Bernoulli que 
relaciona la velocidad, la presión y la altura en la circulación de un fluido ideal. Leonard Euler (1707-
1783) propuso las ecuaciones de Euler que describen la conservación del momento para un fluido no 
viscoso y la conservación de la materia. Dos científicos, el francés Claude Louis Marie Henry Navier 
(1785-1836) y el irlandés George Gabriel Stokes (1819-1903), hacen al mismo tiempo una importante 
contribución en el campo de la circulación de fluidos: introducen el transporte viscoso en las ecuaciones 
de Euler, dando como resultado la famosa ecuación de Navier-Stokes. 
 
Las imágenes ajuntas ilustran algunos aspectos científicos de la circulación de fluidos. La Fig. 1 titulada 
“El nadador ciego” es una bonita demostración del flujo laminar caracterizado por líneas de corriente 
paralelas. El cuadro fue pintado por Max Ernst (1891-1976), un pintor alemán que es considerado como 
una de las principales figuras influyentes en el surrealismo internacional.  Esencialmente hay dos tipos de 
flujo de fluidos: el flujo turbulento que se caracteriza por cambios propiamente caóticos y estocásticos; y 
el flujo laminar que tiene lugar cuando un fluido fluye en capas paralelas sin dispersión entre ellas. La 
Fig, 2 es una fotografía del flujo turbulento de gases en un túnel de viento, aunque en el lado izquierdo se 
puede observar también un remanente perfil de flujo laminar. Los colores están obtenidos por una técnica 
especial. Otra clase de flujo es el que se da en la capa límite, es decir, el que tiene lugar cuando una capa 
de fluido está en la inmediata vecindad de una superficie. El flujo turbulento también se muestra en el 
cuadro titulado “La noche estrellada” (Fig.3), pintado por Vincent van Gogh (1853-1890), pintor 
holandés post-impresionista. Se observan remolinitos y turbulencias en la atmósfera, pero también aire 
que circula a menos velocidad por el perfil de las montañas lo que se podría asimilar a una capa límite. La 
Fig. 4 es una pintura titulada “Homotropía y un Líquido Viscoso” de Anatoly Fomenko (n. 1945), un 
                    
  
profesor matemático ruso. Esta obra es una muestra asombrosa del flujo de un fluido viscoso que gotea 
desde arriba a un enorme espacio donde la gente corre al azar. El tema subyacente en esta imagen es la 
homotropía, el modo por el que un objeto se deforma continuamente sin romperse. 
 
Finalmente, las Figs, 5 a 8 muestran ejemplos de circulación de líquidos que permiten ver la aplicación de 
la ecuación de Daniel Bernoulli. La Fig, 5 es la escultura de bronce Mannequin Pis creada en 1619 que es 
una fuente bien conocida de Bruselas. La Fig. 6 es una fascinante estatua y fuente titulada “Dios, nuestro 
Padre, en el arco iris” ubicada en Estocolmo, la capital de Suecia. Carl Milles (1875 – 1955), un 
conocido escultor sueco, la diseñó en 1949; sin embargo, debido a diversas causas, no se terminó hasta 
1995. Es interesante observar la similitud del modelo de flujo en la Fig. 5 y la Fig. 6. Otra muestra de 
flujo libre ayudado por la gravedad es la obra de arte (Fig. 7) “Alegoría de Gluttony y Lust” de Jerónimo 
Bosch, “el Bosco” (c.1450-1516), pintor renacentista holandés. El flujo desde un recipiente o depósito a 
través de un orificio lateral cerca de la base se puede calcular con la ecuación de Bernoulli que relaciona 
velocidad a la salida del agujero con la altura del líquido en el depósito:  v = (2gh)0.5.  Por ultimo, la Fig. 
8 muestra un flujo de fluido surrealista del pintor americano Jim Warren (n.1949). 
 
En conclusión, los autores esperan que las obras de arte incluidas aquí hayan ilustrado algunos aspectos 
de la circulación de fluidos, como una muestra más de la interacción arte-ciencia. 
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